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I.1. Renacimiento y Humanismo: tránsito hacia la Modernidad
Desde finales del Siglo XVI, la cultura europea,1 en todas sus manifestaciones, científicas, artísticas, políticas, sociales, se distancia del mundo medieval, debido a un nuevo concepto de hombre. Supone un giro antropocéntrico, aunque no absoluto, pues no corta la referencialidad y la relación a Dios, una exaltación del hombre que polariza hacia él todas las reflexiones e ilusiones.

“El hombre del humanismo cristiano de los tiempos antropocéntricos cree en Dios y en su gracia, pero le disputa el terreno, reclama su derecho de primera iniciativa con respecto a la salvación y a los actos meritorios de la vida eterna, en tanto que emprende el solo la tarea de realizar su vida y su felicidad terrestre”.2
La cultura renacentista supone una ruptura con el mundo medieval; Hegel la define como el surgir luminoso del espíritu, que parte de la esclavitud del dogma y de la autoridad; la expansión del espíritu como “subjetividad absoluta” en su reivindicación de libertad infinita, concretada en autonomía de la objetividad, de la moralidad y de la religión. Renacimiento y Humanismo suponen:3
a. Nuevo modelo antropológico.

b. Rechazo de la teología y filosofía medieval, como estériles y vacías.

c. Abandono de la Metafísica, no interesa el ser, sino los fenómenos sensibles y estéticos.

d. Sociedad escindida entre la base católica y el pensamiento humanista.

e. Gérmenes de racionalismo, naturalismo y paganismo, que acentúan y amplían el proceso iniciado por el nominalismo (primer esbozo de secularización).

f. Autonomía de los valores humanos y de sus creaciones.

I.1.1. Revolución científica
No hay duda de que es la revolución de más largo alcance e influencia en todo el desarrollo de la Modernidad.

“Galileo es el principio de la Edad Moderna, del sistema de ideas, de valores y de aspiraciones que han dominado y nutrido el terreno histórico que se extiende hasta nuestros días. Es el fondo de la civilización contemporánea que se caracteriza por la ciencia exacta de la naturaleza y de la técnica científica”´.4
Husserl habla de esta revolución 
“como la sustitución de un mundo de realidades vividas por un mundo de entidades inteligibles y de sus relaciones objetivas y científicas”. 
De un universo de entes de razón con base matemática en lugar de un único mundo real, realmente dado a la percepción, experimentable y experimentado de hecho, que es el mundo de nuestra vida cotidiana. Heidegger lo caracteriza como 
“la época de las concepciones del mundo”. 
Época en que se da más valor a la representación ideal del mundo que a su realidad, con el olvido del ser. Supone la revolución de todos los valores; hasta entonces los valores de la naturaleza y el hombre se veían como participación de la esencia de Dios, a partir de ahora todo se mide por el valor racional. No se trata de marginar a Dios, pero el pensamiento humano comienza a afirmarse como capaz de igualarse y de sustituir al divino. La afirmación religiosa ya no regenta la totalidad del conocimiento, aparecen verdades matemáticas y científicas.
Un nuevo método científico-experimental
Se pierde el temor reverencial a lo alto, el cosmos pierde su sacralidad platónica. El mundo es una unidad física y sobre él la unidad de la ciencia, autónoma, apoyada en la observación y el cálculo matemático. Supone la des-mitologización del cosmos y el descubrimiento de su homogeneidad. El cosmos es entendido como una gran máquina. Esto exige un nuevo método, 5 no interesan las esencias de los seres, sólo el fenómeno, no cómo son sino cómo actúan. Todo se escribe en términos matemáticos. Galileo, con un profundo sentido religioso, estaba convencido de que Dios había escrito dos grandes libros: la Sagrada Escritura para enseñarnos las verdades teológicas y morales, y la Naturaleza escrita en términos matemáticos. De ahí que la nueva filosofía, apoyada en la observación y la matemática, no necesita otra apelación para explicar el mundo.6 Con Galileo triunfa definitivamente el valor de la observación y el respeto a los datos sobre el principio de autoridad. El método inductivo se sitúa sobre el método deductivo de la filosofía; lo cuantitativo es objetivo y lo cualitativo es subjetivo. Constituida la matemática como la más perfecta de todas las ciencias, se inicia la prevalencia del pensamiento sobre el ser, el eclipse de la realidad bajo el velo del pensamiento. La razón, gracias al raciocinio matemático, cree llegar al conocimiento divino7. La ciencia matemática queda constituida en ciencia divina por la certeza absoluta que engendra, y comienza a ocupar el lugar de la vieja ciencia divina, la teología. Este es el inicio de una nueva senda, por la que ya no interesa tanto el conocimiento cierto de lo Absoluto cuanto los conocimientos absolutamente ciertos.

A partir de este momento se alcanza una certeza, conocer las leyes científicas es útil para dominar la naturaleza; la ciencia arranca sus secretos y abre el proceso de la técnica, expresión de la voluntad de poder del hombre (Heidegger). La naturaleza ya no es “explicatio dei”, el espejo de Dios que invita a su contemplación, sino un objeto frente al sujeto, una cosa que el hombre debe dominar para aprovecharla en provecho propio. El interés por lo fenoménico, cuyo conocimiento posibilita el dominio, y el abandono del ser y de las dimensiones metafísicas, significa una ruptura de la realidad entre esencia y fenómeno, que tan funestas consecuencias traerá a lo largo de la Modernidad.

I.1.2. La revolución cartesiana: el racionalismo
Unida a la revolución galileana se da otro gran acontecimiento que contribuye al cambio de rumbo de la cultura europea y el espíritu de la Modernidad, la revolución cartesiana. Descartes, fascinado por la precisión lógico-matemática se presenta como el primer pensador de la Edad Moderna que intenta construir un sistema filosófico unitario, y todo gracias a un método que posibilitara la certeza apodíctica y la tranquilidad del pensamiento. Pero Descartes no inventa los temas, sus preocupaciones giran sobre los grandes temas de la escolástica: la verdad y la certeza, el alma y el cuerpo, la sustancia y los accidentes, la existencia y la esencia de Dios, la relación de Dios con las criaturas.

Descartes pretende llegar al conocimiento perfecto, expresado en verdades evidentes. De ahí que su método comience por un análisis gnoseológico, por una crítica decidida que pone en duda la verdad de todos nuestros conocimientos, e incluso de la capacidad del conocimiento humano para llegar a la verdad. La duda metódica y universal que llega a todos los ámbitos: a la realidad de Dios, a las realidades del mundo, al propio yo y a sus pensamiento. Pero en medio del escepticismo absoluto y universal llega a una primera verdad radical y absoluta de la que no se puede dudar: “Yo pienso, luego yo soy”, proposición que ha marcado la cultura y el pensamiento occidental hasta hoy. Una proposición inocente que acarrea importantes consecuencias:

1. Primacía del pensar sobre el ser; no es la realidad quien manda, sino el pensamiento subjetivo quien dirige y organiza la representación de la realidad.

2. El pensamiento se separa de la realidad.

3. Lo que importa es la representación subjetiva, el pensar puro, lo que importa es pensar de manera subjetiva, que acabará desembocando en el voluntarismo de la razón8.

4. El Yo pensante se constituye como Demiurgo absoluto, quien organiza todos los conocimientos y representaciones, en definitiva la realidad que pierde presencia y autoridad. La razón humana será la última instancia, a la que se someta el cielo y la tierra, pues toda representación es pensamiento. La razón pasa a ser considerada como fuerza suprema y creadora. Una razón que tiene un algo de divino.

5. Es más importante la certeza que la verdad, más la seguridad subjetiva de la representación que el contenido real.

6. Triunfan las ciencias de la representación, la voluntad y el dominio (matemática y técnica) sobre las ciencias de las verdades humanas, como la Metafísica, la Teología o la Ética.

7. El hombre es una cosa que piensa. El “yo pienso” es el principio del que depende todo. El yo pensante se afirma sobre el “no-yo”, lo que está fuera, el mundo. El hombre deja de ser un ser abierto para su realización y se convierte en hostil frente a la realidad, incluso frente a los otros “yo” que no forman parte de su esencia.

El sólido fundamento del “yo pienso” como idea clara y distinta se extiende como regla general para toda verdad, supone que racionaliza la realidad, ya que toda idea que sea clara y distinta nos dará siempre la realidad; extrapolación del método matemático a la filosofía, pues toda idea clara y distinta refleja la realidad evidente y viceversa. Racionalismo que llevará al extremo Hegel al afirmar que todo lo que es racional es real y todo lo real es racional. Decir que la realidad es racional es decir que sus estructuras son comprendidas y dominadas por la razón humana en su misma esencia, en su ultimidad. El conocimiento intuitivo llega a la esencia, a la mismidad; y conocer es lo mismo que dominar. Si la realidad es comprendida y expresada por la razón desaparece todo misterio. Y ya no hay posibilidad de conocimiento analógico, el que no intuye pero llega de manera imperfecta a través de otras realidades semejantes, y todo nos lleva hacia el empirismo y el positivismo. A la vez que acaba en cierto agnosticismo religioso. ¿Qué podemos saber de Dios y del alma si de ellos no tenemos ideas intuitivas? 
Al suprimir el misterio, suprime una de las dimensiones fundamentales del espíritu humano. El hombre, precisamente porque es inteligente, conoce el límite de su conocimiento y, por lo mismo, cae en la cuenta de que más allá de lo que él conoce puede quedar una realidad inconmensurable para él. Ese es el misterio. Ante él, el hombre vive el atractivo, el asombro, la ilusión o la adoración. Por el contrario, si lo comprende todo, el hombre es Dios, un dios-pensante, un dios-razón. Cuando experimente que esa divinidad es ilusoria cae en el voluntarismo irracional (Schopenahuer y Nietzsche) y el pesimismo desesperado (Sartre, Camus, Vattimo, Lyotard, Kundera).

El conocimiento humano puede alcanzar todos los campos, se iguala al conocimiento de Dios. Cada hombre con su razón puede alcanzar toda la certeza del ser: “yo pienso, yo soy”. Pero faltaba una dificultad en el camino hacia la divinización del hombre: poseemos ideas claras y distintas universales que no reflejan el singular de la realidad, ¿cómo es posible?; porque son innatas, las ideas humanas son ideas que Dios pone en nuestra alma en el momento de crearnos. El pensamiento humano queda divinizado, pues las ideas humanas son ideas divinas. Dios mismo está en nosotros, no podemos dudar de ello. Dios existe, ¿cómo demostrarlo? Para ello desarrolla un argumento similar al de San Anselmo.9 Para Descartes el entendimiento humano es pasivo y además no hay posible conocimiento analógico. Para probar la existencia de Dios debemos pasar de la idea a la realidad: tenemos una idea clara y distinta de Dios como ser necesariamente existente e infinito, luego existe. De no ser así ¿cómo tendríamos esa idea?. Establecida esa necesidad de su existencia, Dios queda, no como ser subsistente fundamento ontológico de la verdad de los seres, sino como el custodio y garante de la verdad, de todos nuestros conocimientos del mundo exterior. Al racionalismo cartesiano no le queda más remedio que desembocar en un claro voluntarismo. Inspirado en el voluntarismo escolástico10, cree que la omnipotencia e independencia divina exige que todas las criaturas dependan de su libre voluntad.11 
Con esta idea destruye toda la metafísica de la participación y todo conocimiento analógico de Dios, no podemos conocer nada de su realidad esencial. Dios ya no es el ejemplar supremo del que participamos, sino el garante de nuestros conocimientos. Dios queda como algo inaccesible, remoto e incomprensible. Se rompe el puente de acceso a Dios; Dios queda del lado de allá y el hombre de acá. Descartes, sin pretenderlo deja abierta la vía del agnosticismo. ¿Qué queda hoy de este sistema? Descartes construyó un sistema para dar respuestas a los tres grandes campos de la reflexión filosófica: el mundo, el hombre y Dios. Pero su intento fue tan rebuscado e irreal que poco ha quedado de sus intuiciones. Pero sí marcó sendas sin retorno para el pensamiento Moderno:

- El movimiento del pensamiento que va de lo interior a lo exterior, de lo subjetivo a lo objetivo, de lo psicológico a lo ontológico, de la afirmación de la conciencia a la afirmación de la sustancia.

- El espíritu del análisis racional y la confianza en la razón como instrumento de conocimiento infalible. La búsqueda de la certeza subjetiva y la consiguiente decisión más que el interés por la verdad objetiva. La razón ya no se detiene ni ante la crítica, ni la tradición, ni la fe, ya no tiene inconveniente para examinarlo todo.

- El mecanicismo, que reduce la realidad a lo cuantitativo y la utilidad, y deja como necesario e inexistente la finalidad de los seres. Frente al pensamiento griego y cristiano que habían puesto el fin último del hombre en la contemplación y el amor a la verdad en ella misma, la filosofía se hace útil, el objeto del saber será la utilidad. La verdad claudica ante el pragmatismo y abre paso al mundo tecnificado. Además, el mecanicismo supone la comprensión del mundo como una máquina. Dios como un ingeniero crea el mundo y lo pone en marcha, y lo hace tan perfecto que marcha por sí mismo (deísmo típico del XVIII y XIX). Dios queda fuera del mundo como algo innecesario. El mundo y la sociedad son tarea exclusiva de los hombres.

“Si Descartes, en lugar de partir de la proposición yo pienso, luego yo soy, hubiera partido de esta otra, yo amo, luego yo soy, la cultura occidental sería completamente distinta. Porque entonces el Absoluto no sería la razón sino el amor. El hombre no habría sido definido como una cosa que piensa sino como una persona que busca la verdad y el bien para amarlos y seguirlos, porque sólo se puede amar lo verdadero y lo bueno”. 12
I. 2. Tras las huellas de Descartes
Descartes era un ferviente católico y así se quiso mantener hasta el final, pero fue causa de contradicciones: su filosofía delirante y sus obras fueron condenadas por la Iglesia católica, pero la mayoría de las cátedras y de las universidades católicas abrazaron la senda del racionalismo. El racionalismo cartesiano ha marcado profundamente el desarrollo del pensamiento moderno y contemporáneo. Veamos algunos de sus principales continuadores. Uno de los más importantes cartesianos fue Baruch Spinoza (1632-1677). Siguiendo el método cartesiano pasa del conocimiento intuitivo a la afirmación de la realidad, del orden de las ideas al orden de la realidad. Y propone como ideal ético para el hombre alcanzar ese conocimiento intuitivo y total de la esencia de lo real. Pues con él llegaremos a poseer sólo ideas claras, distintas y necesarias de todas las cosas, comprenderemos la conexión lógica entre ellas y cómo se unifican en la última idea que es Dios, síntesis de todas y razón última de su inteligibilidad. Al contemplar ese orden inteligible de todo podremos alcanzar la felicidad, que no es más que un conocimiento de estilo matemático, como el que Dios tiene de sí mismo y del todo. Por tanto, gracias al conocimiento el hombre se identifica con Dios, alcanza y participa del mismo amor con el que se ama a sí mismo.13 El hombre puede llegar a ser como Dios mediante la razón. Pero el paroxismo de la divinización spinozista va más allá. Para él no existe más que una única sustancia, Dios. Todas las cosas no son más que modos y accidentes de Dios.14
El hombre, en cuanto extensión y pensamiento, es una expresión modal de la divinidad. La naturaleza es un modo accidental de Dios (“Deus sive natura”, Dios es decir naturaleza). Esta expresión de su panteísmo recoge la esencia de la mentalidad ilustrada: Naturaleza = razón =Dios = felicidad. El Dios trascendente se hace inmanente al mundo. Nuestros pensamientos son sus pensamientos, lo divino es lo natural y lo racional. La naturaleza y el pensamiento son las únicas revelaciones de Dios. Naturaleza y razón se sintetizan en el hombre. Este se diviniza y Dios se humaniza. Y por último, adelantando la Ilustración, en el Tractatus theologico-politicus, desarrolla la primera interpretación racionalista de la Sagrada Escritura, que explica como producto de la fantasía humana, así como explica el cristianismo como un fenómeno histórico explicable por sus circunstancias, y todas las religiones como superstición y fanatismo. Su propuesta, de talante deísta, será la de reducirlas todas a lo que se llamará una religión racional o natural.

Otro claro ejemplo del racionalismo cartesiano lo encontramos en G. W. Leibniz (1646- 1716), el cual, como gran matemático, considera que todo existe con absoluta necesidad racional, todo goza de una “razón suficiente”. El hombre no las conoce, pero Dios sabe cuál es la razón de por qué existe casa cosas y por qué es así. Por otro lado, Leibniz, desde su marcado optimismo, está convencido de que Dios siempre elige y tiene que elegir lo mejor, que nuestro mundo, creado por Dios, es el mejor de los mundos posibles. Y para explicar la estructura de ese mundo ideó unas realidades inextensas, las ya famosas mónadas, como esencia y sustancia de cada ser. El mundo funciona de acuerdo con su coherencia y lógica, con su armonía perfecta preestablecida por Dios. Luego el mundo no es más que una gran máquina, un reloj perfectísimo. Un reloj que funciona por si mismo, de una vez para siempre, ya que el relojero es infinitamente sabio, poderoso y bondadoso. Vemos como Spinoza y Leibniz, como hicieron otros cartesianos como Malebranche o Arnauld, recurren a Dios de manera obsesiva como eje o garante de sus sistemas, pero un Dios deformado, cuya realidad se aleja cada vez más del Dios de la revelación cristiana, que permanece como superfluo y gratuito. Para ellos la auténtica divinidad será la razón, que con sus propias ideas alcanza el criterio de la certeza, llegando incluso a someter la palabra revelada a su crítica racional.

Un cartesiano anecdótico por su personalidad religiosa será Blas Pascal (1623-1662). Partiendo de una visión creyente no deja de ahondar en el agnosticismo y el fideísmo. Afirma que no podemos demostrar racional y convincentemente la existencia de Dios, pero es necesario elegir entre creer o no creer en él. E invita a hacer un cálculo de probabilidades, a apostar por la máxima probabilidad, su existencia. Si ganamos lo ganamos todo, si perdemos no perdemos nada. La apuesta de Pascal es netamente volitiva, es el corazón que se decide por la felicidad ante el Infinito o la nada, ya que sólo la Revelación nos dará la existencia de Dios.15
Descartes y los cartesianos han dejado una profunda huella en el pensamiento moderno: la realidad se desontologiza, pierde la trascendencia y el misterio, el hombre se unilateraliza, todo se reduce a la razón, y ésta a razón instrumental. El mundo, la naturaleza y la sociedad se matematizan y tecnifican. La razón se antepone a toda fe, pues la razón es capaz de explicar todos los enigmas y la técnica nos proporciona la felicidad. La religión avanza por la pendiente del descrédito, en el subsuelo cultural, pues la salvación nos viene de la pura y sola razón.
I. 3. De camino hacia el positivismo y el escepticismo
El optimismo racionalista parecía abrir puertas a los grandes interrogantes sobre el mundo, el hombre y Dios. Pero frente a todas las expectativas apareció un obstáculo insalvable, el empirismo. Isaac Newton (1642-1727), en la línea matematicista de Descartes creyó llegar a una interpretación coherente y científica del mundo gracias a su método matemático riguroso. Más allá de su precursor, no le bastaban las ideas, buscaba el dato experimental. Sin pararnos en sus descubrimientos y aportaciones, como las leyes de gravitación u otras leyes físicas y astronómicas, Newton era un gran creyente y creía poseer una prueba irrefutable de la existencia de Dios, típica del deísmo ilustrado: el mundo es como un reloj complejo y perfecto, y Dios, cuyos atributos podemos conocer16, es el relojero que lo ha creado y lo ha puesto en funcionamiento. Lo crea de manera tan perfecta que funciona por sí mismo. Dios ni ha intervenido, ni interviene ni tiene por qué intervenir en la marcha del mundo. Dirigir la naturaleza y la historia no es cosa de Dios, sino de los hombres.

Desde esta concepción no es extraño que los ilustrados hayan prescindido de lo metafísico y religioso como algo innecesario e imposible. La ciencia lo único que pretende es conocer y dominar la naturaleza. Galileo en la lejanía y ahora Newton provocan la primera muerte de Dios epistemológica, pues lo reducen a una función innecesaria y marginal en todo proceso de conocimiento de la verdad. Dios se sobreentiende, todo funciona sin él, la inteligibilidad la da la propia razón. Escisión Dios-mundo que profundizarán por caminos distintos Hume y Kant. Galileo había traído el racionalismo, Newton abre las puertas de la Ilustración: establece el valor insustituible de la experiencia, su racionalización para formular leyes universales y necesarias. La superficialidad de Dios y de su revelación, el hombre, la sola razón puede construir el sistema del mundo. El hombre, gracias al saber científico, toma posesión del mundo, apoyado en su razón cobra confianza en su soberanía, de su mayoría de edad. La historia del pensamiento se mueve a caballo entre dos tendencias: los que ponen el valor del conocimiento en la mera razón y los que basculan hacia el conocimiento sensible. Entre racionalistas-idealistas (Platón, Plotino, Descartes, Spinoza, Leibniz, Fichte, Schelling, Hegel) y empiristas (Sofistas, Epicúreos, escépticos, nominalistas, materialistas, Bacon, Hobbes, Locke, Berkeley, Hume...). El empirismo inglés, como ruta alternativa al racionalismo continental, no deja de manifestar una cierta herencia cartesiana, como es el considerar el conocimiento como una representación subjetiva, por su mecanicismo, su matematicismo, por considerar la inteligencia como una facultad instrumental, ya que el conocimiento válido está en la representación sensible. Por su influencia en el pensamiento Moderno y contemporáneo cabe destacar a dos de los iniciadores de la corriente empirista, a Bacon y a Hobbes.

Francis Bacon (1561-1575) debe ser considerado como un empirista moderado, más un tardo-renacentista en su búsqueda del modo de conocer y dominar la naturaleza por medio de la observación y la experimentación directa. Su filosofía nace del rechazo del talante contemplativo del pensamiento precedente, especialmente de la línea aristotélica. Cree que el saber debe llevarnos a la práctica, la ciencia para mejorar las condiciones de vida del hombre. Desde este talante Moderno escribe su obra “Novum Organon” parte de la afirmación de que el hombre es para la naturaleza y la naturaleza para el hombre17, y propone un nuevo método que ayuda a la renovación total de los conocimientos. Para ello propone un primer paso, el ars destruens, purificar la mente de prejuicios y falsas nociones, los famosos “idola” que impiden el verdadero conocimiento:

1. Los ídolos de la tribu (los propios de la naturaleza humana, en los sentidos que engañan y entendimiento que deforma la realidad con conceptos abstractos y generalizaciones inexactas).

2. Los ídolos de la cueva (los personales, tomados de la educación, costumbres y especulaciones).

3. Los ídolos del foro (los que provienen de la convivencia con los otros y del lenguaje).

4. Los ídolos del teatro (los prejuicios que nos vienen de las especulaciones filosóficas, con tantos sofismas y fantasías).

El segundo paso será un ars construens, un conjunto de normas para llegar al conocimiento científico de la realidad, cuyos puntos básicos serán la inducción y la experimentación. Estas aportaciones, unidas a sus intuiciones en la obra de carácter utópico, Nueva Atlántica, hacen de Bacon un anticipador del pensamiento ilustrado, un profeta del progreso indefinido, de la era tecnológico-científica, de la sumisión de la naturaleza al servicio de la utilidad y la felicidad de los hombres. El auténtico iniciador de las actitudes pragmáticas, empiristas y positivistas que triunfan en la Modernidad.

Por su parte, Tomas Hobbes (1588-1679), dejando a un lado su teoría política recogida en el Leviatán, destaca por su nominalismo y cartesianismo, que le llevan a plantear la necesaria crítica de todo conocimiento. Como buen nominalista, considera que las palabras no expresan conceptos de las cosas, sino que son simples signos de la ideas; no expresan naturaleza ni realidades, sino simples representaciones. Con este nominalismo inicia la división de la realidad en sí del pensamiento subjetivo, así como el triunfo del principio de la inmanencia, para el que sólo conocemos nuestros pensamientos y no podemos decir que éstos reflejen la verdad de la realidad. Abre la vía del moderno escepticismo. Siguiendo el mecanicismo cartesiano, considera la razón humana como una máquina que manipula mecánicamente los datos de la sensibilidad, se reduce a una razón instrumental. Incluso la misma voluntad humana, en su pretensión de libertad, se guía por el mismo mecanicismo. Hobbes se decanta por el empirismo, el sensismo y el fenomenismo, lo que supone una afirmación radical sólo podemos conocer lo material. Es en este punto, aún no dudando de la existencia de Dios por la fe, aparece el problema del conocimiento de su esencia. Llega a afirmar que Dios puede ser demostrado por las causas. 18
I. 3.1. Introspectivismo de Locke
El Siglo XVIII, siglo de las Luces, tuvo un gran proyecto: crear un nuevo orden de cosas que sustituyera al heredado del pensamiento y la tradición cristiana. John Locke (1632-1704) hace de puente entre el racionalismo cartesiano convertido en empirismo y el pensamiento ilustrado. Destaca su obra Ensayo sobre el entendimiento humano. Como reflejo del espíritu de su época estaba cansado de las filosofías racionalistas y abstractas, y proponía como único objeto de la reflexión filosófica el hecho inmediato, nuestras ideas como los datos más innegables. Debemos atenernos a nuestras representaciones inmediatas, estudiar sus mecanismos, saber cómo se forman para llegar a su valor. Nos propone el método introspectivo, con sus raíces en el “pienso, luego soy”, como intento de descubrirse el hombre a sí mismo, su misterio más profundo, el pensar. Este “principio de inmanencia”19 acarreará graves consecuencias para el pensamiento Moderno, pues afirmará que sólo conocemos nuestras representaciones. El hombre está ante sus ideas, no tiene manera de cerciorarse si responden a la realidad. La realidad se supone, se piensa, se afirma, pero no se conoce; queda velada tras la cortina de las ideas.
Ya vimos como Descartes posibilitaba el paso del pensamiento al ser bajo la garantía de Dios, pero Locke se estanca en el pensamiento, es más, en la pura crítica del mismo, herencia que permanecerá en la imposibilidad de alcanzar la realidad como es en sí misma, en el escepticismo. A Locke no le interesan las certezas fuera de sí mismo, sólo las de su propia mente. Sólo es útil la representación, el fenómeno. Lo que son las cosas en sí carece de interés y utilidad, además es inalcanzable. Esta postura le lleva a un cierto escepticismo, ¿por qué queremos conocer lo que no se puede conocer? Basta con conocer lo útil y necesario para vivir. Debemos abandonar la Metafísica, las ideas vienen de la experiencia, límite de nuestro conocimiento. Las ideas más elevadas, como Dios, son formadas por repetición o composición de ideas simples. Por lo que se refiere a otras aportaciones significativas de Locke a la Modernidad podemos resaltar su teoría ética, su concepción política y su lectura de la religión y, en especial, del cristianismo.

En el Ensayo... nos propone una ética utilitarista y eudaimónista, en su búsqueda del bienestar y la felicidad, una ética en función del gusto o disgusto hacia lo sensible. La ley, sea divina, natural o revelada, se manifiesta a través de la naturaleza y la razón natural. De su teoría política destacan sus aportaciones a lo que será el Estado liberal moderno: la sociedad civil como construcción humana, los conceptos de igualdad y libertad, el derecho a la propiedad, el papel del Estado como garante. Respecto a su concepción de la religión, desarrollada en su Carta sobre la tolerancia, defiende que la verdadera religión consiste en la íntima fe del espíritu. Una fe que es un acto interior y personal, que se reduce a la conciencia y que no ha de tener incidencia en la vida pública. En su obra La racionabilidad del Cristianismo tal como la presenta la Escritura intenta demostrar que el cristianismo es conforme a la razón, incluso los milagros y la revelación son demostrables racionalmente. No se puede afirmar que Locke sea un deísta, ya que no diluye el cristianismo en una simple religión racional y naturalista, pero sí prepara su irrupción en el pensamiento ilustrado.
Notas

1 El contexto sociohistórico del Renacimiento se caracteriza por: Importantes cambios políticos, económicos y sociales. Como la formación de varios estados nacionales (Francia, España, Inglaterra, Rusia, Suecia ...), el surgimiento de la burguesía como clase social, consolidándose el mercantilismo como proceso económico, lo que da origen al capitalismo. El auge de la burguesía se hace a costa de la nobleza, la cual entra en decadencia como consecuencia de los acuerdos entre burgueses y monarquías para consolidar los nuevos estados. Se producen importantes descubrimientos técnicos: la brújula, la cartografía, la pólvora o la imprenta, son algunos de los más destacados. Sus repercusiones son grandes. Desde las guerras, a los descubrimientos de nuevas mundos, o la expansión de la cultura. El descubrimiento de nuevos mundos es algo decisivo de este período. Tiene un gran significado porque se amplía el horizonte mental y social de los habitantes de Europa, además de tenor importantes repercusiones en la configuración del panorama geográfico europeo y mundial. El arte (pintura, escultura, arquitectura) y la literatura son exponentes del cambio producido respecto a la E. Media. La estética renacentista expresa la nueva vitalidad del renacimiento en todas sus formas. Dante, Petrarca, Bocaccio, en literatura, y Botticelli, Miguel Ángel, Rafael y Leonardo da Vinci en las artes, son nombres a destacar. Más una ciudad, Florencia, cuna renacentista, con un ejemplo de mecenazgo, de apoyo a las artes y la cultura, como son los Médicis. El Renacimiento es un período de importantes conflictos religiosos que culminan con la Reforma y la Contrarreforma. La Reforma liderada por Alemania y la Contrarreforma por España. Con Lutero, Calvino y otros se produce una ruptura en la Iglesia que culmina con la separación entre el norte y el sur de Europa en lo religioso. Se producen grandes conflictos que salpican a los estados y sus gobernantes. La mayoría de los del centro y norte de Europa acoge la nueva fe luterana o calvinista. En estas lides, España, primero con Carlos V y luego con Felipe 11 se convertirá en el más firme defensor del catolicismo romano. Esto conducirá a grandes enfrentamientos. Primero de Carlos V con Francisco 1 de Francia y con Enrique VIII de Inglaterra, más cultos y renacentistas, para acabar finalmente quebrándose su imperio en la lucha con los estados protestantes de Alemania. En 1556 abdica. El reinado de Felipe II (1556-1598) no le va a la zaga en su afán por defender el catolicismo. Guerras contra Francia, los Países Bajos, Inglaterra, Lepanto, y otra vez Francia. El celo puesto en lucha contra el protestantismo contribuyó decisivamente al descontento de sus súbditos, iniciándose, de este modo, el declive definitivo del imperio español, confirmado a lo largo del siglo XVII.

2. Cfr. MARITAIN, J., Humanismo integral. París, 1947.

3. Filosóficamente se produce un retorno a la cultura clásica grecorromana, reinterpretada por los autores renacentistas. Fruto de esta actividad es el humanismo renacentista, con una visión antropocéntrica y naturalista del hombre, frente al teocentrismo medieval. Existen dos grandes corrientes filosóficas: La propiamente humanista, con diversos grupos y tendencias. El platonismo, con M. Ficino y Pico della Mirandolla en la Florencia de los Médicis y Botticelli; el aristotelismo de influencia averroísta, que florece más en Padua, y tiene en Pomponazzi su figura más representativa; y diversos grupos de estoicos, epicúreos y escépticos, como Lipsio, Valla o Montaigne. Todas estas escuelas o grupos tienen como denominador común la mirada re-interpretadora hacia el pasado clásico, centrándose en el hombre como eje de pensamiento: Antropocentrismo. Un concepto de Hombre que es completamente diferente del medieval, sometido a la visión escolástica y cristiana (teo-centrismo), ya que resalta sus valores naturales y terrenales, dejando en un segundo plano lo sobrenatural o divino. El enfrentamiento entre Razón y Fe, Filosofía y Teología, tendrá, al contrario que en la E. Media, un saldo favorable a la Razón. "El hombre rige y dirige su propia conducta y su propio destino" (Pico della Mirándola) Corriente naturalista. Los humanistas, como hombres puramente de letras que eran, se despreocuparon bastante de los desarrollos científicos de su época; sin embargo hubo otro grupo que estaba muy atento a la ciencia de su tiempo, aun cuando también situaban al hombre en el centro de sus reflexiones. Los más importantes fueron Nicolás de Cusa y Giordano Bruno. Éste sostiene varias ideas interesantes y polémicas. En primer lugar, una integración del humanismo y el naturalismo científico. En segundo lugar, afirma la infinitud del universo, apoya la teoría heliocéntrica de Copérnico y, en consecuencia, considera que la tierra es un planeta más y no el centro del mundo; rompiendo, de este modo, con la división entre tierra y cielo, pues ambos están regidos por las mismas leyes. En tercer lugar, propugna un modelo organicista del universo, entendiéndolo como algo vivo, como un organismo. Afirma, además, que es una especie de manifestación o despliegue de Dios: es lo que se ha dado en llamará panteísmo, que significa que Dios no es trascendente a la naturaleza, sino inmanente a ella. Sostener estas ideas le conducirá a la hoguera en Roma en el año 1600.

4. Cfr. ORTEGA Y GASSET, En torno a Galileo. Madrid 1942.

5. El método científico avanzado por Galileo se desembaraza de los conceptos de la metafísica aristotélica (sustancia, accidente, acto, potencia, forma, cualidad,...) y funda un nuevo camino en cuatro pasos básicos: 1. Observación atenta y repetida de los fenómenos; 2. Formulación de hipótesis explicativas; 3. Comprobación de las hipótesis por medio de experimentos; 4. Formulación de leyes en términos matemáticos, con valor universal y necesario.

6.  “La filosofía está escrita en este grandísimo libro que continuamente está abierto ante nuestros ojos; pero no se puede entender si primero no se aprende su lengua y los caracteres en los que está escrito. Está escrito en lengua matemática y los caracteres son triángulos, círculos y otras figuras geométricas... sin ellos es un vagar vanamente por un laberinto oscuro”.
7.  Galileo, Diálogo sobre los dos máximos sistemas.

8. Cfr. X. Zubiri, Naturaleza, Historia, Dios, p. 129.

9.  “Argumento ontológico” de San Anselmo.

10. Santo Tomás y los escolásticos estaban convencidos que el fundamento de todas las esencias creadas y contingentes era la absoluta e inmutable esencia de Dios, de cuya esencia participan todos los seres, de ahí que no pudieran ser alteradas ni por la misma omnipotencia divina. Un ejemplo es que Dios no puede alterar que 2 + 3 sea igual a 6.

11. “Dios no quiso que los tres ángulos de un triángulo fuesen iguales a dos rectos porque conoció que no podía ser de otra manera...”.
12. Cfr. VALVERDE, C., Génesis, estructura y crisis de la Modernidad. Madrid, 1996. pg. 124.

13. Cfr. Spinoza, Etica, parte V, proposición 36.

14. Cfr. Ibid, parte I, proposición 14.

15. Cfr. Pascal, Pensamiento, 233, 234.

16. Newton creía que podíamos conocer los atributos divinos, como: eterno, infinito, perfecto, dueño de todo, providente, inteligente, omnisciente y omnipotente. Incluso cercano a las cosas del mundo, pues el espacio era el “sensorium Dei”, el órgano por el cual Dios se ponía en contacto con las realidades sensibles

17 El peso de esta filosofía lo descubrimos en Marx, que toma estas afirmaciones baconianas al pie de la letra en sus Manuscritos de 1844.

18. Cfr. Hobbes, Leviatán, parte I, capítulo 12.

19. Cfr. Locke, Ensayo...1.IV, c.1. “Puesto que la mente en todos sus pensamientos y razonamientos no tiene otros objetos inmediatos sino sus propias ideas que son la única cosa que contempla o puede contemplar, es evidente que nuestro conocimiento sólo versa acerca de las ideas”.
San Miguel de Tucumán, 15 de Julio de 2010
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